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El joven Akenatón es llamativamente
feo, por lo que es condenado al ostracismo por el sacerdocio en la
corte de su padre, el faraón Amenofis. Cuando su confidente y
maestro Ptah-Koram es asesinado, hace todo lo posible, junto con
Nefertiti, para encontrar al responsable. Pero no puede hacer nada
contra los autores y los que encargaron la obra. Pero cuando muere
el
hermano de Akenatón, éste, que hasta ahora había tenido que
ocultarse a los ojos de los dioses, se convierte de repente en
faraón...


  
Sobre el autor:


Alfred Bekker, nacido en 1964, empezó
a escribir de niño. Escribió su primera novela a los 14 años.
Además de más de 300 novelas de diversos géneros, también ha
escrito relatos cortos y narraciones. Vive con su familia en
Renania
del Norte-Westfalia.
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"A partir de hoy me
llamaré Akenatón", dijo el faraón. En la cabeza llevaba la
doble corona roja y blanca, en la mano derecha el báculo y el
cetro.
Un manto hecho con pieles de pantera le llegaba hasta los pies.
"Akenatón, que sirve a Atón, ése será mi nombre a partir de
ahora, pues ahora comienza un nuevo tiempo. El tiempo del dios
único
Atón, en honor del cual hice construir esta ciudad". Giró la
cabeza hacia un lado y sonrió cautelosamente mientras miraba a
Nefertiti, su esposa. "¡Ven, Gran Esposa Real! Ha llegado el
momento de alabar a Atón".


Los ojos de cientos de
dignatarios del imperio estaban fijos en el faraón y su consorte.
Akenatón estaba de pie sobre un pedestal escalonado en medio de una
de las grandes plazas de la ciudad de Achet-Atón. La nueva capital
contaba con extensos complejos de templos en honor de Atón, el dios
único. Su símbolo era el disco solar y en la fuerza de su luz se
revelaba el poder de Atón, que lo impregnaba todo, lo gobernaba
todo
y daba origen a toda la vida. A diferencia de los antiguos dioses,
cuyo culto Akenatón había prohibido, Atón no necesitaba una forma
fija. No aparecía con cuerpo humano y rostro verdoso, como Osiris,
el dios del inframundo, ni como gobernante con corona y cetro, como
Amón, para ilustrar su poder. Tampoco necesitaba adoptar forma
animal como Anubis con cabeza de chacal u Horus con cabeza de
halcón
para mostrar su poder. Cuando el disco solar aparecía en el cielo,
era lo suficientemente impresionante como para hacer palpable el
poder de Atón.


La nueva capital estaba
situada en un lugar donde esto podía experimentarse de forma
particularmente impresionante. Achet-Atón se construyó en medio del
desierto, en una zona rodeada de montañas y cubierta de arena. Se
tardaba medio día en llegar al Nilo y medio mes en navegar por el
gran río hasta Tebas, la antigua capital. 



La mayoría de los edificios y
pórticos del templo no tenían tejado, porque en este lugar sagrado
el poder de Atón debía sentirse en todas partes. Los rayos del
disco solar debían llenar estos edificios con su luz y sus muros
debían guiarla y recogerla. 



"Ha sucedido mucho de lo
que ahora se ha cumplido", dijo Akenatón bajando la escalinata
con su esposa Nefertiti. Todos los altos dignatarios del imperio se
inclinaron ante él. Entre ellos estaban Haremhab con su armadura de
bronce, que mandaba el ejército de Egipto, y el gran visir Eje, uno
de los funcionarios más importantes del imperio. También era el
padre de Nefertiti, por lo que pasó a formar parte de la familia
real. 



Algunos hombres calvos, que
hasta hace poco habían sido sacerdotes del dios Amón, también
participaron en la ceremonia. Sin embargo, no voluntariamente.
Akenatón les había quitado sus templos, había hecho pulir las
estatuas de Amón por canteros y había prohibido el culto a su dios.
Que los antiguos sacerdotes de Amón le odiaban por ello podía verse
en sus rostros. "Así comprenderéis que lo que os quité se lo
di a uno más poderoso: Atón!", les exclamó Akenatón. "Y
si servís a Atón de ahora en adelante, él os escuchará... ¡pero
sólo si yo entrego vuestro mensaje! Porque el camino hacia la
gloria
y el amor de Atón sólo conduce a través de su mediador en la
tierra: ¡el faraón de Egipto!".


Como todos los demás, los
antiguos sacerdotes se arrodillaron. Akenatón pensó en el poder que
estos sacerdotes habían tenido en el pasado. Un poder del que a
menudo habían dependido incluso los faraones. Cuando Akenatón era
un niño, estos sacerdotes le habían prohibido participar en las
ceremonias sagradas en honor de Amón. "¡El niño está
maldito! Debe ser ocultado, pues su visión repugna a Amón",
habían afirmado. Pero eso ya era cosa del pasado. Nadie volvería a
excluirlo de un festival sagrado. Y menos aún Amón.


Amenhotep era el nombre de
nacimiento de Akenatón, que hoy había descartado solemnemente. Como
su padre había llevado el mismo nombre, de niño a menudo le habían
llamado simplemente Amenho.


Akenatón señaló al cielo,
donde el disco solar descendía. 



"Vayamos hacia la luz,
Gran Esposa Real", dijo entonces el faraón. El sol descendió
lentamente. Sus rayos caían justo en el amplio pórtico. Mientras el
faraón y su consorte caminaban con dignidad, la luz del sol los
envolvió por completo. Parecía como si se fundieran con el
deslumbrante resplandor, con Atón, el poder vivificador del disco
solar.


Mientras tanto, Akenatón
recapacitaba.


Vuelve a la época en la que
aún era un niño y nadie habría esperado que un día se convirtiera
en faraón.


Después de todo, el chico al
que llamaban Amenho supuestamente había sido maldecido por los
dioses...
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Muchos años antes ...



"Ven aquí", susurró
Amenho. El esbelto lebrel de cola enroscada le miró atentamente,
pero vaciló. "Ven, Ankh-Weset", susurró el muchacho, que
se ocultaba tras una de las enormes columnas cubiertas de
jeroglíficos e imágenes de colores del templo de Amón. Ankh-Weset
era uno de los muchos animales sagrados que poblaban el templo. A
nadie se le habría ocurrido ahuyentarlo, porque eso habría traído
mala suerte. Preferían aceptar que perturbaban las ceremonias de
vez
en cuando. Sobre todo cuando uno de los galgos perseguía a un gato
sagrado.


Se veneraba a nueve dioses
galgos, uno por cada una de las nueve especies conocidas. Los
sacerdotes alimentaban a los perros y al final de sus vidas los
momificaban y les daban un entierro mejor que el que podían
permitirse muchos de los residentes de los barrios pobres. 



Ankh-Weset aulló fuerte y
audiblemente, ahogando incluso por un momento los cánticos de los
sacerdotes. 



"Shhh," Amenho hizo
- no porque hubiera sido particularmente malo si Ankh-West había
comenzado a ladrar ahora, también. El santo galgo habría sido
perdonado. 

  
Él
  también pertenece aquí -pero yo no, pasó 

por
la mente de Amenho. El chico no quería que nadie mirara en su
dirección y tal vez se diera cuenta de su presencia. 



El galgo desplegó un poco la
cola y sus orejas indicaron lo alerta que estaba en ese momento.
Entonces Ankh-Weset bajó la cabeza y se acercó. Amenho le acarició
el pelaje. Conocía a muchos de los animales, sobre todo a los
galgos, que habitaban en el gran templo de Amón, en la capital,
Tebas, pero el que más le gustaba era Ankh-Weset. Amenho visitaba a
menudo el templo de Amón y miraba los cuadros y las inscripciones
de
las paredes. Sólo en ocasiones festivas como hoy no se le permitía
estar aquí. "Es curioso, tú también tienes las orejas grandes
y la nariz larga como yo y, sin embargo, nadie afirma que estés
maldito por los dioses a causa de ello", susurró Amenho. El
galgo silbó suavemente, de modo que casi se podía tener la
impresión de que quería confirmar las palabras del muchacho. Amenho
se levantó. Con cautela, miró más allá del pilar, hacia la gran
sala principal del templo. Los cánticos de los sacerdotes calvos
arreciaban. Amenho vio a su padre, el faraón, sentado en un trono
de
madera que habían traído una docena de fornidos portadores. Los más
altos dignatarios del imperio lo rodeaban: en primer lugar, por
supuesto, la familia real, incluida la madre de Amenho, Teje. A la
derecha del faraón se encontraba su hermano Tutmosis. Era unos años
mayor que Amenho, un joven que acababa de ser nombrado sacerdote
jefe
del templo más grande de la capital. Ya estaba claro que algún día
se convertiría él mismo en faraón. Detrás de Tutmosis estaban las
cuatro hermanas de Amenho: Sitamun, Iset, Henuttaunebu y Nebet-tah.
Cada una de ellas había recibido títulos de honor, indicados con
amuletos. Amenho tuvo que tragar saliva. 

  
En
  realidad, yo también pertenecería a ese lugar, 

pensó
con amargura. Pero los sacerdotes de Amón lo habían prohibido. E
incluso un faraón como su padre difícilmente podría resistirse a
su palabra, pues su influencia era demasiado grande. "¿De
verdad soy tan feo que Amón tiene que estremecerse cuando ve mis
orejas de soplillo?", susurró el muchacho al galgo mientras se
inclinaba para rascarle el pelaje una vez más.


Ankh-Weset le entendía, mejor
que nadie, excepto quizá su maestro Ptah-koram, de quien el
muchacho
recibía lecciones diarias de lectura, escritura y algunas de las
demás artes que un príncipe egipcio debía dominar. A pesar de
todo, era un príncipe, aunque un príncipe en la sombra al que había
que ocultar. 



Su maestro Ptah-koram era una
de las pocas personas con las que podía hablar de lo mucho que le
molestaba ser considerado desafortunado y maldito. Ptah-koram le
había contado una y otra vez que cada vez más gente de los "dos
países", como se llamaba al Alto y Bajo Egipto en conjunto,
estaba convencida de que todos los muchos dioses no eran más que
diferentes manifestaciones de un Dios que amaba a todos los seres
vivos.


"¿Incluso un chico feo
con orejas de soplillo, cuya postura es tan mala que su espalda
suele
parecer el báculo del faraón?", le había preguntado una vez
Amenho como respuesta.


"No le importa".


"Entonces supongo que
este dios no aparecerá en la forma de Amón, porque parece que le
importa".


"¿Cómo lo sabes?"


"Porque lo dicen los
sacerdotes de Amón".


"¡No debes confundir las
palabras de los sacerdotes con las palabras de Amón! Los sacerdotes
sólo piensan en su negocio con las ofrendas y en su
poder".


Amenho aún recordaba muy bien
esta conversación y cada vez que se sentía muy triste por estar
excluido de todo, el pensamiento de que Ptah-koram tal vez tenía
razón le ayudaba. La idea de un Dios único que amaba a todos los
seres vivos le reconfortaba al menos un poco, y las conversaciones
que mantenía con Ptah-koram durante las lecciones de lectura de
jeroglíficos le daban fuerzas.


Hablar con sus padres de estas
cosas no era posible. Probablemente estaban demasiado tristes por
haber sido castigados con un hijo maldito y se preguntaban en
secreto
qué habían hecho para provocar la ira de los dioses.


 






 






Una nube de incienso recorría
el templo. Mientras tanto, los cantos habían cesado. En su lugar,
uno de los sacerdotes pronunció unas palabras para honrar al faraón
y dar las gracias a Amón.


De repente, el galgo se alejó
unos pasos, se detuvo y se volvió en dirección a Amenho. Silbó,
esta vez con más insistencia que la primera vez.


"¿Quieres enseñarme
algo?", preguntó Amenho en un susurro. 



El galgo volvió a alejarse un
poco y ahora se detuvo ante una de las muchas puertas por las que
se
podía salir del templo. 



Un gato con cuernos, que hasta
entonces había estado tumbado y estirándose en el suelo de piedra
agradablemente fresco de las inmediaciones, ahora prefería
desaparecer lo más rápidamente posible. Ankh-Weset no había
intentado atacarla de ninguna manera, pero al parecer la gata no se
fiaba de ningún galgo. 



Ankh-Weset se detuvo, ahora
desplegó por completo su cola en espiral y la apuntó hacia arriba.
El perro esperó un momento y soltó un ladrido
desgarrador.



  
¿Tienes que llamarme de
  forma tan ostentosa?, 

pensó
Amenho con enfado. Uno de los guardias que estaban apostados en
todas
las salidas del templo cuando el faraón y su familia participaban
en
una de las ceremonias del festival de Amón miró al perro. Los
ladridos habían ahogado las palabras del sacerdote.


Afortunadamente, el canto del
coro sacerdotal comenzó de nuevo, apoyado por flautas y tambores,
de
modo que en el momento siguiente no se pudo oír nada más. 



Amenho esperó un momento,
miró una vez más a su familia y salió de detrás del pilar. Tras
unos pasos, llegó al siguiente pilar. Llevaba un pañuelo en la
cabeza que cubría sus grandes orejas. A veces sostenía el extremo
colgante del pañuelo delante de la cara para que nadie le
reconociera. Pero como nunca había sido admitido en el festival de
Amón y además se había escabullido hasta aquí con ropas sencillas
y sin joyas reales, probablemente nadie le reconocería de todos
modos. 



Al menos eso esperaba.


De lo contrario, se habría
buscado grandes problemas. No sólo con los sacerdotes del dios
Amón,
sino también con sus padres y hermanos. ¿Y si Amón estaba
realmente enfadado con él? ¿Y si la desgracia se cebara con la casa
real y con todo Egipto sólo porque un muchacho desgarbado, de
brazos
y piernas delgados, orejas grandes, nariz larga y ojos grandes
quisiera asistir a este magnífico festival incluso en contra de la
voluntad de un dios?


Pero Amenho no había pensado
más en ello. 



La curiosidad había sido
demasiado grande. Tenía que ver lo que ocurría aquí. A menudo
tenía que escuchar después a sus hermanos hablar del olor a
incienso y los cánticos de los sacerdotes. La luz titilante de
innumerables antorchas hacía que la enorme estatua de Amón, pintada
con colores brillantes, pareciera casi viva. Amenho se dio la
vuelta
una vez más, pues no sabía si volvería a conseguir colarse en el
templo sin ser detectado como había hecho hoy. 



Luego siguió a Ankh-Weset.


Uno de los guardias le miró.
Amenho se tapó la boca y la nariz con el pañuelo que le colgaba de
la cabeza. 



El perro le condujo por una
entrada lateral. Entraron en un pórtico más pequeño. Las paredes
estaban cubiertas de cuadros y personajes. Algunos estaban todavía
muy frescos y los colores eran, por tanto, especialmente intensos.
Mostraban al dios Amón con corona y cetro y al padre de Amenho. Los
caracteres no dejaban lugar a dudas. 



Aparentemente no había nadie
en la pequeña sala lateral, que probablemente se utilizaba para
hacer ofrendas antes de entregárselas a Amón. Aquí solía acudir
mucha gente, porque haciendo una ofrenda se podía pedir a Amón
buena suerte o salud. Algunas de las ofrendas se quemaban, pero los
sacerdotes vendían la mayoría después, y era gracias a este
comercio que se habían hecho inmensamente ricos. 



El galgo dejó de aullar.


"¿Qué es lo que quieres
enseñarme?", preguntó Amenho, algo irritado. "Si
encontraste algo sabroso entre las ofrendas, no te echarán en cara
que le dieras un mordisco... ¡todos los demás lo
harán!".


Unos pocos pasos y Amenho
había rodeado el pilar junto al que le esperaba Ankh-Weset. Al
momento siguiente, el muchacho se quedó clavado en el
sitio.


En el frío suelo de mármol
yacía un hombre que Amenho conocía demasiado bien. 



Al principio no podía creer
lo que veía. El terror recorrió sus miembros.


"Ptah-koram", jadeó
cuando reconoció a su maestro. Estaba muerto. A pocos pasos, Amenho
vio un garrote de cedro ornamental consagrado tendido en el suelo,
marcado con los signos de Amón. Amenho tragó saliva. "¿Quién
ha podido hacer esto?", se preguntó. Las lágrimas brillaron en
sus ojos.
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Amenho se arrodilló junto a
su maestro muerto. Ankh-Weset pareció darse cuenta de lo afectado
que estaba el chico. El galgo se acurrucó junto a él y silbó
compasivo. Amenho acarició su pelaje, ensimismado.


"¿Has visto lo que ha
pasado?", preguntó. "¡Dioses, por qué no se te ha dado
el poder de la palabra, cuando tú mismo encarnas la santidad de la
divinidad, pequeño Ankh-Weset!".


El perro abrió la boca, sacó
la lengua y levantó las orejas. 



"¿Quieres decir que
tengo que averiguarlo por mí misma? ¿Y tú no puedes
ayudarme?"


"¡El perro probablemente
quiere decir que no tienes nada que hacer aquí!", dijo otra voz
en un tono severo y cariñoso al mismo tiempo.
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